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l turismo se caracteriza por
ser un fenómeno diverso y complejo,
con múltiples manifestaciones. Es evi-
dente, pues, que el turismo constituye
un objeto de estudio de múltiples con-
tenidos, al cual se realizan aproxima-
ciones desde disciplinas muy diver-
sas. El fenómeno turistico es relativa-
mente nuevo, sobre todo su carácter
masivo. Este hecho y su carácter cam-
biante han condicionado el desarro-
llo de su análisis científico. En Espa-
ña el estudio del turismo, desde las
ciencias sociales, se ha consolidado
en fechas muy recientes, lo que realza
el papel de los pioneros, que desde
distintas disciplinas realizaron incur-
siones en la investigación turística. En
el ámbito de la Geografia, es el caso
del profesor J. Vilà Valentí, con su ar-
tículo “El valor económico del turis-
mo”, publicado en Estudios Geográfi-
cos en 1962. Esta fecha se sitúa en los
años del despegue turístico de Espa-
ña y también de la “institucionaliza-
ción” de la investigación turística,
que cuenta con la aparición en 1960
de Editur, Semanario Profesional del
Turismo; con la creación del Instituto
de Estudios Turísticos en 1962 y con
la publicación de la revista Estudios
Turísticos a partir de 1964, entre otros
hechos relevantes. Este texto se escri-
be como reconocimiento a los pione-
ros, a sus ensayos y aportaciones so-
bre el conocimiento del turismo, y es-
pecialmente al profesor Vilà Valentí,
maestro de geógrafos, que, además de
la obra citada y de otras aproximacio-
nes en obras generales posteriores, en
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E aquellos años impulsó entre sus estu-
diantes universitarios de Murcia la
realización de tesis de licenciatura so-
bre turismo.
Estas páginas contienen formula-
ciones sobre diez aspectos seleccio-
nados del conjunto de rasgos que ca-
racterizan y definen el turismo en Es-
paña. No son formulaciones cerradas,
ni en el nùmero ni en los argumentos
que contienen, sino que con las mis-
mas se persigue identificar diversos
hechos clave – desde la perspectiva
geográfica – que caracterizan el turis-
mo en España. Estas formulaciones
contienen, a su vez, suposiciones so-
bre los factores explicativos asocia-
dos a los hechos que se identifican y,
en consecuencia, formalmente supo-
nen hipótesis en torno a los procesos
del pasado y el presente, pero también
hipótesis sobre escenarios futuros. La
formulación en clave de hipótesis obe-
dece, también, al propósito de apor-
tar ideas y reflexiones para la contras-
tación o revisión de las valoraciones
generalmente aceptadas sobre distin-
tos aspectos del turismo, que hoy for-
man parte del conocimiento científi-
co sobre este fenómeno.
La decisión de seleccionar “diez”
hipótesis se ha basado en la exigen-
cia derivada de la extensión disponi-
ble para este texto, así como en el inte-
rés por simplificar la caracterización
de este fenómeno. En la elección del
contenido de los diez ítems, y no de
otros contenidos, se han se seguido
distintos criterios. Basicamente se ha
tenido en cuenta su mayor o menor
significación como componente defi-
nidor del turismo, desde la perspecti-
va geográfica, y que actualmente es-
tén sujetos a discrepancias inter-
pretativas, contenidos que suelen va-
lorarse de manera sesgada o desde
perspectivas interesadas. La última
formulación, sobre la evolución de la
Geografia del Turismo, se ha incorpo-
rado por cuanto en el contexto actual
supone un ineludible ejercicio de re-
flexión. Es evidente, pues, que algu-
nas características básicas del turis-
mo español no son abordadas en esta
ocasión, por ejemplo la vertiente eco-
nómica del fenómeno, en todas su ma-
nifestaciones; el perfil sociológico de
la demanda (interna y externa); los
impactos de diversa naturaleza y a
diferentes escalas e incluso el análi-
sis evolutivo de los parámetros bási-
cos del turismo, entre otros. En cuan-
to a los aspectos formales, cada uno
de los diez items aparece encabezado
por un enunciado que identifica el
hecho sobre el que se plantea la for-
mulación en clave de hipótesis, cuyos
argumentos – que merecerían un ma-
yor desarrollo y contrastación – apa-
recen limitados en extensión por las
propias servidumbres del texto.
1. España, un destino turístico
evolucionado y un cartel conocido.
España, en su ciclo evolutivo como
“país” turístico, ha alcanzado una
situación calificada de mercado de ofer-
ta, frente a la situación de mercado de
demanda que caracteriza las primeras
fases del proceso de desarrollo del
67RDE - REVISTA DE DESENVOLVIMENTO ECONÔMICO Ano III  •  Nº 4  •  Julho de 2001  •  Salvador, BA
turismo. En consecuencia, en la situa-
ción actual el comportamiento de Es-
paña como destino turístico consoli-
dado, las estrategias de los distintos
agentes que intervienen en el sistema
turístico y los objetivos a perseguir
han de fundamentarse, principal-
mente, en la búsqueda de la eficacia
del sistema, y en menor medida en
pautas de crecimiento y desarrollo del
modelo, propias de las primeras fa-
ses del ciclo.
El modelo turístico español se ca-
racteriza, como es sabido, por la he-
gemonía del turismo masivo de sol y
playa. Es precisamente en los espa-
cios turísticos litorales tradicionales
donde se detectan de manera más in-
tensa los problemas de saturación,
deterioro y obsolescencia de la oferta
turística y los problemas de eficiencia
económica del próprio sistema turís-
tico. A esta situación se llega no solo
por el envejecimiento del sistema tu-
rístico del litoral español, sino porque
con el tiempo han aparecido otros
destinos de sol y playa competidores,
próximos y lejanos, más “atractivos”
que el “sol” de España (Cals, 1991;
Marchena, 1995). Para este turismo
español ya no es suficiente “esperar”
la llegada de turistas, sino que Espa-
ña ha de “ofertarse” y “venderse”
para atraer la demanda en competen-
cia con otros destinos. En esta fase del
ciclo adquieren gran importancia la
capacidad de promoción y venta (es-
trategias orientadas hacia el márke-
ting y la comercialización) y la dispo-
nibilidad de un producto de calidad,
como requisito previo para poder te-
ner éxito y mantener los niveles de fre-
cuentación.
Es evidente que las estrategias
para conseguir la eficacia del sistema
y la optimización del modelo, en sus
dimensiones cuantitativas y cualita-
tivas, se concretan en la competiti-
vidad y ésta se pretende alcanzar por
la vía de la calidad, a través de la ofer-
ta de un producto de calidad, desta-
cándose el papel que en estos proce-
sos tienen y tendrán las variables te-
rritorial y medioambiental. La histo-
ria reciente del turismo en España
avala esta argumentación y, en este
sentido, cabe recordar que la dimen-
sión y gravedad del agotamiento del
modelo llegó a tal limite a finales de
los ochenta y principios de los noven-
ta que obligó a consensuar estrategias
– entre todos los agentes afectados. De
ello surgió el Plan Marco de Competi-
tividad, elaborado por la Secretaria
General de Turismo, y con la partici-
pación de las comunidades autóno-
mas y con la colaboración de agentes
sociales, empresariales y sindicales
(Vera, 1994). Tras cinco años de
vigência se puede afirmar que las lí-
neas de subvención del Plan han al-
canzado razonablemente los objeti-
vos propuestos y apoyado las inicia-
tivas más válidas del sector, que la
actuación de los poderes públicos
continua siendo necesaria para lograr
la corrección de los defectos estructu-
rales del sector y que, además, el II
Plan Marco de Competitividad del
Turismo Español 1996-1999 aspira,
una vez terminado el Plan Futures I, a
consolidar aquellos mismos objetivos
(Fernández, 1997).
Los turismos que no son “sol-pla-
ya” disponen, en general, un mayor
margen de desarrollo, puesto que in-
cluso en determinados casos aún se
encuentran en su fase inicial. Dicho
desarrollo puede afectar también a su
vertiente territorial, si bien algunos de
estos turismos no son consumidores
de espacio. En consecuencia, formal-
mente cabe pensar que estos turismos
y espacios afectados se encuentran en
una situación de mercado de demanda;
sin embargo, la realidad es otra, pues-
to que en muchas ocasiones se detec-
tan características de mercado de ofer-
ta, que no son resultado de su proceso
evolutivo en términos tradicionales,
sino que estas situaciones se deben a
la multiplicación de lugares turísticos
y la proliferación de tipos de turismo
que entran en competencia entre si
para atraer una misma demanda po-
tencial en una realidad turística cada
vez más desestacionalizada y más ge-
neralizada en el territorio.
2. De la industria de los foraste-
ros al turismo interior. En la evolu-
ción del modelo turístico español se
ha producido un cambio importante
en la composición del flujo turístico,
puesto que se ha pasado de una si-
tuación marcada por un protago-
nismo hegemónico del turismo recep-
tivo, tanto en la percepción del hecho
turístico como en sus magnitudes, a
una nueva situación en la que el flujo
turístico tiene una composición dual
según su origen geográfico: flujo exte-
rior y flujo interior. La evolución
socioeconómica de España ha permi-
tido el desarrollo de su mercado tu-
rístico, en términos de demanda, que
se orienta hacia el próprio país como
destino principal, y también de forma
creciente hacia el extranjero. Sin duda,
el turismo interior es un hecho de gran
transcendencia por cuanto supone un
factor fundamental para el manteni-
miento del sistema turístico español,
y, pese a ello, aún se suele cometer el
error de asociar el “turismo” de ma-
nera exclusiva con el “turismo recep-
tivo” o la “presencia de forasteros”.
El progresivo protagonismo del
turismo interior – y también del papel
de españa como país emisor – puede
evaluarse y dimensionarse a partir de
la consideración de diversas varia-
bles. Por ejemplo, una de las utiliza-
das habitualmente es la composición
de las pernoctaciones causadas por
viajeros nacionales o extranjeros en
establecimientos hoteleros y simila-
res. Los dados son reveladores y
avalan la formulación inicial: en los
años sesenta la proporción de pernoc-
taciones causadas por españoles so-
bre el total no llegaba a un tercio, en
los años setenta el porcentaje fue
incrementándose hasta alcanzar a
principios de los ochenta el 40%. En
los últimos 15 años la tendencia glo-




turismo masivo de sol
y playa...

68 RDE - REVISTA DE DESENVOLVIMENTO ECONÔMICOAno III  •  Nº 4  •  Julho de 2001  •  Salvador, BA
mento de dicha proporción, llegando
a representar el 46% em 1990. Sin
embargo, las coyunturas del mercado
interior y exterior de la última década
han dado lugar una evolución anual
con altibajos, según los años, de la
composición geográfica de las pernoc-
taciones. Como ejemplo puede consi-
derarse el dato de 1995, año en el que
las pernoctaciones de los españoles
“sólo” representó el 38% del total.
Un aspecto importante de la com-
posición del flujo turístico según la
nacionalidad de origen es su distri-
bución espacial. En este sentido cabe
decir, reforzando además la hipótesis
5, que la distribución espacial de la
demanda exterior y de la demanda
interior muestran rasgos diferencia-
dos (López Palomeque, 1988). En re-
sumen, cabe constatar que el flujo tu-
rístico receptivo presenta una gran
concentración en determinadas regio-
nes y zonas turísticas, mientras que
la demanda española aparece distri-
buida de manera más regular en el
mapa turístico español y es hegemó-
nica en la mayor parte de las regio-
nes, lo que no quiere decir que sea una
distribución homogénea, puesto que
la asimetria espacial de la oferta de-
termina, a su vez, una asimetría espa-
cial de la demanda. La desigual ca-
pacidad receptiva de las regiones es-
pañolas explica la mayor o menor im-
portancia de las actividades turísti-
cas en cada parte del territorio. Así,
en función del papel que desempeña
la demanda que procede del exterior
se perfilan tres grupos de regiones di-
ferenciadas: Baleares y Canarias y, en
menor medida, Cataluña dependen
casi exclusivamente del turismo ex-
tranjero; un segundo grupo está for-
mado por Andalucia, la Comunidad
de Valencia, Madrid y el País Vasco
que poseen una demanda repartida
proporcionalmente entre residentes
españoles y no residentes; y, final-
mente, el resto de las regiones depen-
den del turismo interior, pese a que en
algunas tienen participación sobre el
turismo extranjero (Esteban, 1997).
3. La dialéctica cantidad-calidad
y la mitificación de los récords. El
modelo turístico español se define,
entre otros rasgos, por un intenso y
constante proceso de expansión de las
cifras de afluencia y del crecimiento
de plazas hoteleras y extrahoteleras,
que se utilizan como máximos expo-
nentes de la dinámica del turismo es-
pañol. En otro sentido, el agotamien-
to de este modelo masivo – particu-
larmente del modelo turístico del lito-
ral mediterráneo –, puesto de mani-
fiesto en las últimas coyunturas, y que
se asocia a “cantidad”, a una deman-
da de media o baja capacidad de gas-
to y que constituye un modelo vulne-
rable a las oscilaciones de la deman-
da interior e internacional, ha obliga-
do a la búsqueda de estrategias orien-
tadas a sostener las ventajas compa-
rativas tradicionales y buscar nuevos
factores de competitividad. En el con-
texto señalado se sitúa la necesidad
de modificación o sustitución del mo-
delo por otro que se fundamente en la
“calidad”, que atraiga una tipologia
de demanda de mayor capacidad ad-
quisitiva y que, en conjunto, anule o
comporte menos impactos negativos,
de todo tipo, derivados del actual
modelo masivo.
Entre los dos hechos que se han
expuesto – utilización “coyuntural”
de parámetros cuantitativos para eva-
luar el dinamismo del sector y necesi-
dad de estrategias para cualificar el
modelo – se detecta una contradic-
ción, con distinto grado de aparien-
cia o realidad según los casos, por
cuanto la consecución del récord de
visitantes (cantidad) o el incremento
de los censos de alojamiento (creci-
miento en términos absolutos) son
utilizados habitualmente y tempora-
da tras temporada como indicadores
positivos del dinamismo del turismo
español y como reflejo del éxito de la
política o de las estrategias llevadas
a cabo por los responsables políticos
o por los agentes empresariales y so-
ciales. Esta disfunción entre los obje-
tivos y estrategias formuladas para
“cambiar” el modelo y la satisfacción
y maximización de las cifras (indica-
dores que fundamentan el modelo
masivo) obedece a dos hechos bási-
cos. Por un lado, el cambio real del
modelo requiere, como mínimo, un
horizonte temporal de medio plazo;
y, por otro lado, los ejercicios y balan-
ces turísticos (de la administración
pública, de los responsables políticos,
de las empresas...) se evalúan por tem-
poradas y por años, es decir, en tiem-
po real o a muy corto plazo, y eluden
o rechazan como estrategia el horizon-
te a medio o largo plazo.
El carácter masivo es un rasgo
estructural del modelo turístico espa-
ñol y ha sido inducido tanto por los
factores que motivaron en su momen-
to el despegue y desarrollo del turis-
mo español como por los nuevos fac-
tores que intervienen y que interven-
drán en el modelo turístico que se de-
sea configurar. Este modelo ha de sus-
tentarse en las ventajas comparativas
tradicionales, que puedan ser puntos
fuertes hoy dia y en el futuro, por ejem-
plo, la renta de situación/accesibili-
dad externa y las condiciones ambien-
tales de nuestro país; y, por otra par-
te, en nuevas ventajas comparativas
en relación con destinos competido-
res: la infraestructura turística crea-
da a lo largo de varias décadas (canti-
dad y calidad), la accesibilidad inter-
na o la diversidad/complementa-
riedad de recursos/productos turís-
ticos que dispone España, entre otros
(Vera y Marchena, 1996).
4. la concentración espacial y
estacional del turismo. La estructura
espacial de las actividades turísticas
en España muestra claros contrastes
y marcadas asimetrias que se deben
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más, influyen de manera interrelacio-
nada: la variada condición geográfi-
ca del territorio español y el carácter
hegemónico del atractivo sol-playa en
el conjunto de las motivaciones del
turismo masivo, hecho que ha prima-
do el desarrollo turístico de las zonas
litorales de clima cálido. La espacia-
lización de estos componentes geona-
turales junto a la renta de situación
de diversas áreas han dibujado los
trazos básicos del mapa turístico de
España.
En la localización de la oferta de
alojamiento turístico, y también de la
infraestructura y servicios comple-
mentarios, destacan unas zonas cla-
ramente diferenciadas y jerarquiza-
das (López Palomeque, 1988; Pries-
tley, 1996). Según los datos de 1995, a
escala regional, las islas Baleares con-
centran el 24% de las plazas hotele-
ras; Cataluña el 19,8%; Andalucia el
14,3%; Canarias el 9,8% y la Comuni-
dad Valenciana el 7,3% entre otras.
Téngase en cuenta, como referencia
temporal, que las islas Baleares en
1955 – antes del desarrollo del turis-
mo de masas – solo concentraba el
6,5% de la oferta hotelera española,
en 1985 alcanzó el 28,9% y actualmen-
te se sitúa en torno al 24% del total.
Por otra parte, en el mapa de cám-
pings “desaparecen” las provincias
insulares, Cataluña concentra más de
un tercio de la oferta y, además del
resto del litoral mediterráneo, sobre-
sale también la zona del Atlántico
norte y el Cantábrico. Los contrastes
espaciales se refuerzan si añadimos
la oferta de apartamentos, por otra
parte dificil de cuantificar con preci-
sión, ya que las estimaciones realiza-
das sobre su dimensión y su distribu-
ción geográfica jerarquizan aún más
el eje mediterráneo, que destaca como
principal región turística, además de
las provincias insulares. Esta realidad
nos permite hablar de España como
país turístico y, a otra escala, de las
regiones turísticas de España y de las
regiones no turísticas.
En los últimos 15 años se observa
una difusión espacial del crecimien-
to turístico que tiene su origen en la
saturación de las zonas turísticas tra-
dicionales y en la explotación de nue-
vos recursos en zonas del interior o
bien en sectores litorales no explota-
dos (véase hipótesis 5). Este proceso
ha hecho disminuir el índice de con-
centración de la oferta turística, tal
como corresponde a las pautas cono-
cidas de los modelos de evolución de
las “regiones turísticas”. No obstan-
te, las variaciones son poco importan-
tes en el contexto de la asimetria exis-
tente y, por otra parte, estos resulta-
dos no anulan la jerarquía espacial
del fenómeno dado el carácter estruc-
tural de los factores ya señalados.
La concentración estacional tam-
bién obedece a dos factores estructu-
rales: la estacionalidad de la deman-
da – particularmente la que corres-
ponde al modelo turístico español –
y, por otra parte, la estacionalidade
de la oferta, entendiendo como tal la
disponibilidad temporal de las con-
diciones ambientales, sujeta a la va-
riación estacional del clima, si bien
hay que contar también con las situa-
ciones específicas del litoral más me-
ridional y de las islas Canarias. El re-
sultado de las estrategias que se han
llevado a cabo para luchar contra la
excesiva concentración espacial y
temporal ha sido desigual, y como
balance cabe constatar, por una par-
te, la reducción de la estacionalidad
que se ha conseguido en algunos des-
tinos y, en otro sentido, cabe señalar
que estas estrategias tienen un limite
intrínseco en la propia naturaleza y
origen de este fenómeno.
5. El mapa turístico de España y
la generalización espacial del turis-
mo. El mapa turístico de España es
dinámico y sus cambios se explican a
partir de las pautas espacio-tempora-
les que se contemplan en los modelos
evolutivos tradicionales de las “regio-
nes” turísticas. No obstante, la diná-
mica del último decenio comprende,
entre otros fenómenos, una genera-
lización o “turistificación” del terri-
torio español que obedece a tres focos
genéticos específicos: la intensifica-
ción del fenómeno de ocio-turismo de
proximidad, la concepción e instru-
mentalización del turismo como es-
trategia de desarrollo y la necesidad
de reestructuración de los espacios li-
torales tradicionales (López Palo-
meque, 1997).
La intensificación del ocio-turis-
mo de proximidad es un fenómeno
generado por las metrópolis y gran-
des aglomeraciones urbanas, y afecta
tanto al litoral como al interior. Tradi-
cionalmente éste era un fenómeno es-
pecífico de las residencias secunda-
rias, por lo que el papel del mercado
urbano no es nuevo. Sin embargo, lo
nuevo radica en su mayor dimensión
y en sus nuevas pautas espaciales, asi
como en la aparición de nuevas ma-
nifestaciones de ocio de proximidad
favorecidas por los avances en la mo-
vilidad.
El “desarrollo” turístico y la dina-
mización económica de las áreas in-
teriores (que asimilamos a rurales) y
de los pueblos y ciudades de España
se fundamentan en diversas razones;
los estímulos recibidos por una de-
manda “espontánea” de productos
recreativos y turísticos, el efecto mi-
mético del “éxito” de las zonas turís-
ticas y, también, por la necesidad de
encontrar alternativas a las orienta-
ciones espontáneas tradicionales del
medio rural, entre otras motivaciones.
Estos hechos han provocado un cre-
cimiento de la actividad turística y de
la frecuentación, así como la creación
de un estado de opinión favorable
sobre las “ventajas” que se derivan
de la “atracción de forasteros” y de
los negocios inducidos.
La concepción del turismo como
factor de desarrollo del mundo rural
y de las ciudades es un hecho que cabe
destarcarse ya que la función estraté-
La intensificación
del ocio-turismo
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gica del turismo ha sido asumida por
los dirigentes locales, regionales, es-
tatales y comunitários, así como por
los diversos agentes socioeconómicos,
que actúan en los diversos ámbitos
espaciales. Cabe destacar que la es-
tructura del “estado de las autono-
mías” ha conducido a que las Comu-
nidades Autónomas (CC.AA.) dispo-
gan prácticamente de todas las com-
petencias en materia de turismo (ex-
cepto la promoción exterior y la red
de paradores nacionales). El resulta-
do ha sido la multiplicación de los
“promotores turísticos” y la prolife-
ració formal y funcional de mercados
de oferta. Sin duda, esta nueva estruc-
tura político-administrativa y sus ob-
jetivos de desarrollo turístico, en cada
caso, tiene mucho que ver con la ge-
neralización del turísmo por “toda”
España.
La necesidad de reestructuración
de los espacios litorales tradicionales
ha conducido a dos tipos de estrate-
gias con dimensión espacial: 1) estra-
tegia extra-litoral o de incorporación
del “traspaís” (zonas de interior), y
2) estrategia intra-litoral o de incor-
poración y/o articulación entre los
distintos espacios litorales. Los dos
hechos se concretan en fórmulas o
estrategias para la revalorización de
los productos turísticos obsoletos, que
en unos casos suponen la extensión
de actividades turísticas desde el li-
toral hacia áreas de interior y en otros
casos la generalización del turismo a
“todo” el litoral, ocupando sectores
que no estaban integrados formal-
mente y/o funcionalmente en el siste-
ma turístico.
6. Mucho más que sol y playa. El
carácter predominante del turismo de
sol y playa ha alimentado una ima-
gen turística del país que, de manera
simplificada, se asocia e identifica
casi exclusivamente con el modelo
turístico litoral, y como tal así se per-
cibe. Sin embargo, la realidad turísti-
ca de España comprende no solamen-
te este tipo de turismo, que aún sien-
do hegemónico no es el único, sino
que en el país han existido y existen
otros tipos de turismo fundamentados
en la diversidad geográfica de Espa-
ña, que comprende un rico patrimo-
nio natural y cultural. En otro senti-
do, en los últimos años las estrategias
del sistema turístico español para
hacer frente al agotamiento de algunso
destinos tradicionales de “sol y pla-
ya” y para atender las necesidades de
las nuevas tendencias de la deman-
da, activando nuevos recursos/pro-
ductos, han puesto de actualidade los
denominados turismos “alternati-
vos” o turismos basados en recursos/
productos distintos al sol-playa. Prin-
cipalmente son los denominados tu-
rismo rural y turismo urbano, con sus
múltiples modalidades en cada caso.
Estos hechos avalan el slogan “mucho
más que sol y playa”, que con las mis-
mas palabras o con mensajes pareci-
dos ha proliferado em muchos desti-
nos de ámbito local o regional, y que
globalmente puede aplicarse a nues-
tro país, rompendo la imagen “úni-
ca” del sol y playa.
La diversidad turística de Espa-
ña – sus potencialidades y sus reali-
dades – no es un hecho nuevo, obvia-
mente, sino que muy probablemente
la omnipresencia del sol-playa la ha
ocultado. En cambio, los factores in-
dicados en el punto anterior, la han
“trasparentado”, sin olvidar que el
análisis detallado de las motivacio-
nes de la demanda interior y exterior
y de los destinos específicos elegidos
revela la diversidad de turismos.
Ahondando en esta cuestión y abu-
sando de las metáforas se puede ar-
gumentar, en primer lugar, que el “sol’
nos ha deslumbrado y no nos ha de-
jado ver la “geografia española”, la
diversidade geonatural y geocultural
y sus atractivos turísticos; y, por otra
parte, también se puede argumentar
que el “sol nos ha hecho olvidar que
el patrimonio natural y cultural de
Espanã atraía forasteros antes del
advenimiento del turismo de masas,
y que en los últimos decenios a la
“sombra” del “sol” se han desarro-
llado otros turismos que localmente o
regionalmente han adquirido gran
relevancia.
Se sabe que el espacio geográfico,
cualitativamente diferenciado, cons-
tituye el soporte fisico de los procesos
sociales, pero también actúa como fac-
tor, ya que su diversidad espacial con-
duce a actuaciones diferenciadas. La
magnitud del espacio y sus atributos
de carácter cualitativo tienen un va-
lor intrínseco – ya sea natural o
cutlural -, y, a la vez, el derivado de la
valoración que le otorga la sociedad,
hecho que induce su concepción y
adecuación como producto turístico,
en cada caso. Todo ello conduce a que
el marco del actual escenario turísti-
co y siguiendo la argumentación de
estas líneas, se pueda afirmar que en
España existe una grand diversidad
y un gran número de recursos turísti-
cos, pero en cambio existen pocos pro-
ductos turísticos. En esta potenciali-
dad se fundamentarán los cambios y
las nuevas ofertas turísticas del país,
además de la cualificación y poten-
ciación de los recursos ya explotados.
7. Territorio, turismo y planifica-
ción turística. La desestructuración
del poblamiento y de la organización
espacial preexistentes y las disfun-
ciones del nuevo poblamiento turísti-
co son rasgos que caracterizan el mo-
delo (o modelos) de implantación es-
pacial del turismo en España. En ge-
neral se suele argumentar, como cau-
sa explicativa, que ello es consecuen-
cia de la “espontaneidad” del proce-
so de implantación turística, que
mayoritariamente no ha seguido las
necesarias pautas de planificación.
No obstante, sin desestimar que ello
ha sido cierto en diversas situaciones,
hay que añadir que la principal cau-
sa radica en la inexistencia de  una
legislación o normativa de planifica-
ción urbana y territorial específica del
turismo, hecho que a tenor de las pro-
puestas recientes para la modificación
de la ley del suelo parece que no va a
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El turismo ha sido un factor de
organización territorial a escala local
y comarcal y de manera más vaga a
escala regional. Su papel es decisivo
en las zonas de alta densidad turísti-
ca, alli donde el turismo ha definido
la especialización funcional y produc-
tiva del espacio. En los últimos dece-
nios se ha configurado un nuevo sis-
tema de asentamientos especifica-
mente turístico. El turismo crea nue-
vos asentamientos específicos al mis-
mo tiempo que transforma, a menudo
muy profundamente, los ya existen-
tes. En ambos casos el proceso puede
haber seguido las pautas marcadas
por una planificación previa o pro-
ducirse de manera totalmente espon-
tanea; lo más frecuente en los espa-
cios turísticos españoles ha sido lo
segundo con los resultados sobrada-
mente conocidos sobre la calidad de
la edificación, los servicios y el medio
ambiente (Valenzuela, 1986).
La especificidad de la implanta-
ción espacial del turismo y el hecho
ineludible de someterse a la legisla-
ción de planificación urbanística y
territorial general ha generado des-
ajustes formales y funcionales del
poblamiento turístico. Estas disfun-
ciones han tenido diversas manifes-
taciones que en muchos se han tradu-
cido en impactos negativos en el terri-
torio y han afectado a la “calidad del
producto”, acentuando el problema
actual de revitalización. Este último
aspecto nos obliga a recordar que la
inadecuación entre la legislación ur-
banística y territorial y la planifica-
ción turística y globalmente el mode-
lo (o modelos) de implantación turísti-
ca han producido desequilíbrios te-
rritoriales y ambientales, y que como
respuesta a dichos desequilibrios y al
agotamiento del modelo de los espa-
cios turísticos tradicionales se están
llevando a cabo diversas acciones de
reestructuración y renovación (Vera,
1994).
La especificidad del espacio tu-
rístico, de la ciudad turística (génesis
y espacialización distintas a la ciu-
dad convencional, funciona de mane-
ra distinta,) ha hecho que se reclame
con insistencia una flexibilización en
el planeamiento y gestión urbanísti-
ca de los espacios turísticos. Esta es-
pecificidad se fundamenta en que el
espacio turístico tiene su génesis y
desarrollo a partir del modelo secto-
rial económico inducido por la socie-
dad del ocio y no es, en cambio, una
expresión del crecimiento industrial,
cuyo desarrollo urbano fue la base
para formular la Ley del Suelo de 1956
(Rullán 1996).
8. Administración pública y tu-
rismo. La intervención de la adminis-
tración pública en el sector turístico
ha constituido un destacado factor del
desarrollo y del despliegue territorial
del turismo en España. El protago-
nismo del Estado, por encima de lo
que ocurre con otras actividades eco-
nómicas, ha obedecido al carácter es-
tratégico del turismo – en diversos
ámbitos –, hecho que se ha manteni-
do e incrementado si cabe con el nue-
vo “Estado de las Autonomías”. La
política turística ha ido cambiando de
contenido desde el inicio del turismo
de masas y se puede afirmar que siem-
pre ha sido objeto de críticas. El
protagonismo del Estado en el sector
turístico no ha está exento de contra-
dicciones; y para ilustrar esta afirma-
ción puede servir de ejemplo el hecho
que la gestión política del turismo
nunca ha tenido un reconocimiento
de primer nivel (ministerio propio) en
el organigrama político-administrati-
vo del país, a pesar de su tutela e
instrumentalización.
La contribución del Estado como
agente en el proceso de configuración
de España como destino turístico ha
sido importante y, aunque pueda
discurtirse su alcance real o el signo
de los efectos de su intervención, es
incuestionable su permanente e inten-
sa presencia en dicho proceso. La
“tutela”a que ha sido y está siendo
sometido el turismo por parte del Es-
tado se fundamenta en diversos moti-
vos, al margen del mayor o menor gra-
do de intervención del sector público
en el sistema productivo en razón de
coyunturas y situaciones singulares.
Entre estes cabe señalar la naturaleza
de los recursos turísticos – en muchas
ocasiones son bienes públicos o tie-
nen una condición de carácter simi-
lar –, el valor añadido que supone
una actividad de relación con el “ex-
terior” y, por último, el valor estraté-
gico del turismo, que se manifesta a
distintas escalas y en el ámbito de lo
económico, lo territorial y lo político.
Un aspecto paralelo al hecho estruc-
tural que tratamos es que el turismo
es una actividad expuesta e su instru-
mentalización política (más que una
intervención orientada a la ordena-
ción del sector o de ordenación físi-
ca), y ante esta condición el turismo
no está exento de ser utilizado en de-
fensa o promoción de determinados
postulados políticos, estrategia que se
fundamenta en el valor añadido de
su significado (dimensión social,
comunicativa mediática...), tal como
se ha producido desde los primeros
momentos del despegue del turismo
en España.
La evolución de la política turís-
tica contempla, en una simplificación
analítica, tres referencias temporales:
la política del desarrollismo, la polí-
tica turística de visión veraniega y, fi-
nalmente, la nueva política turística
(Fayos, 1996). Los objetivos de cada
una de estas políticas ha sido distin-
tos puesto que el contexto y la reali-
dad turística también han sido dis-
tintas en cada fase. Otro aspecto a
considerar es el protagonismo de los
distintos agentes y especialmetne de
la administración cuyo rol siempre ha
sido destacado, tanto en periodos de
expansión como en periodos de cri-
sis, y cuya participación – en solita-
rio o concertada con el sector privado
– se concibe y se demanda para llevar
... se ha
configurado
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a cabo la nueva política turística es-
pañola que ha de hacer frente a los
retos derivados de los nuevos escena-
rios turísticos, mundial y regional.
El paso de un estado centralista a
un estado autonómico ha comporta-
do cambios, pero también permanen-
cias, en el protagonismo de la admi-
nistración pública en el turismo. La
primera afirmación que hay que ha-
cer es que dicho protagonismo, que
hemos calificado como importante, lo
es más si cabe en el “estado” de las
autonomías. Se ha producido un cam-
bio de escala, y con ello una mayor
proximidad entre administración y
lugares turísticos; se han multiplica-
do, y “formalizado” en el ámbito po-
lítico-administrativo (CC.AA.), los
destinos turísticos y la competencia
entres ellos; y, finalmente, hay que
destacar que todas las administracio-
nes autonómicas han asumido el pa-
pel estratégico del turismo en el desa-
rrollo de sus respectivos territorios, lo
cual se ha concretado en una diversi-
dad de políticas turísticas “regiona-
les”. Esta “política” de la administra-
ción regional se suma a la política de
la administración central y a la de la
administración local. Sin duda, a la
singularidad de la política turística
se añade ahora un alto grado de com-
plejidad (Bote y Marchena, 1996).
9. El futuro de España como país
turístico. Cualquier formulación so-
bre hipótesis de futuro comporta
dificuldades derivadas de la propia
prospectiva como ciencia. En nuestro
se añaden, además, las limitaciones
derivadas del carácter complejo y di-
verso del turismo, en cuya evolución
adquiren relevancia las circunstan-
cias no conocidadas o imprevistas. A
pesar de ello, considerando las carac-
teristicas del modelo (o modelos) tu-
rístico español; los escenarios actua-
les y futuros a escala regional y mun-
dial, dibujados a partir del comporta-
miento de la proyección de los facto-
res que los determinan y consideran-
do, finalmente, las macrotendencias
de la oferta y la demanda y los merca-
dos turísticos resultantes, entende-
mos que la hipótesis previsible a cor-
to y medio plazo contempla un esce-
nario tendencial (no rupturista); hi-
pótesis previsible, pero también posi-
ble y deseable. En consecuencia, el
perfil turístico de España y su signifi-
cado en el mapa del turismo interna-
cional no variará notablemente a cor-
to y medio plazo, porque los factores
en los que se fundamenta tienen un
carácter estructural y un alto grado
de permanencia.
Sin embargo, la evolución previs-
ta no será lineal ni unidireccional. Por
una parte, cabe prever la aparición de
contradicciones y riesgos que obsta-
culizarán las tendencias conocidas o
bien hechos que impondrán un ritmo
o secuencia temporal distinta a la pre-
vista inicialmente. Y, por otra parte,
el escenario futuro no se configurará
a partir de hechos “espontáneos” o
de comportamientos aleatorios de los
agentes y destinos turísticos. Por ello
España tendrá que hacer un esfuerzo
de renovación del sistema turístico, de
cualificación para mantener e incre-
mentar su capacidad de atracción.
Se puede abundar en estos argu-
mentos e indicar que, en relación al
futuro, y pese a las nuevas tendencias
de la oferta y de la demanda y del de-
terioro del producto sol-playa, perma-
necerán los factores básicos que ex-
plican la distribución espacial del tu-
rismo dado el caráter estructural de
los mismos, afectando tanto a los fac-
tores físicos y medioambientales (si-
tuación geográfica, condiciones cli-
máticas...), como a los de naturaleza
geopolitica (conflictos políticos y so-
ciales, seguridad ciudadana real y
aparente...). A ello hay que añadir la
rigidez de la oferta y la servidumbre
temporal que supone la creación de
las infraestructuras turísticas. En de-
finitiva, se constata como tendencia
la permanencia del turismo sol-pla-
ya, si bien tendrá que competir con
nuevos destinos sol-playa también
con la aparición y la explosión de
nuevos turismos específicos y alter-
nativos.
Como dato que ilustra lo señala-
do anteriormente cabe recordar que
hasta la fecha el mantenimiento del
sistema turístico español ante los cam-
bios del turismo (nuevas motivacio-
nes, turismo activo y personalizado,
vocaciones fragmentadas, nuevos des-
tinos competidores...) y ante las exi-
gencias de um nuevo escenario inter-
nacional ha requerido, precisamente,
la aplicación de un conjunto de medi-
das y la formulación de una política
turística orientada hacia estrategias
de rehabilitación de su oferta de alo-
jamiento, la mejora de la calidad de
los espacios turísticos y su implemen-
tación con nuevos componentes para
dotar de mayor calidad el espacio tu-
rístico (véase hipótesis 1).
10. El desarrollo de la Geografía
del Turismo, Ocio y Recreación en
España. Los estudios sobre el fenóme-
no turístico realizados por geógrafos
españoles no han sido muy numero-
sos hasta fechas recientes, si se com-
paran con las investigaciones que se
han llevado a cabo sobre otros aspec-
tos geográficos. Sin embargo, hoy día
se puede afirmar que la investigación
en Geografia del Turismo en España
ha superado su posición tradicional
y ha alcanzado un nível de desarro-
llo que es equiparable al de otras pro-
ducciones geográficas, al nivel que
presenta la investigación turística de
otras disciplinas afines y al grado de
desarrollo que presentan las comuni-
dades de geógrafos de otros países.
Esta nueva situación es consecuen-
cia de varias circunstancias, a saber:
los nuevos intereses de una renovada
comunidad cientifica universitaria; el
reconocimiento de la importancia del
turismo como factor transformador
mantenedor de las estructuras terri-
toriales y, por último, el atractivo
como objeto de estudio del turismo,
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plejo en su globalidad y en su vertien-
te geográfica, y variado en sus mani-
festaciones espaciales.
La Geografia como materia edu-
cativa ha tenido una presencia poco
relevante en la oferta universitaria y,
por otra parte, la investigación geo-
gráfica se ha desarrollado casi exclu-
sivamente en el seno de la universi-
dad. Un cambio sustancial se ha pro-
ducido a partir de 1980, cuando se
aprobaron los planes de estudio con-
ducentes a la obtención del título de
licenciado en Geografia, con lo que por
primera vez se cuenta con una titula-
ción específica. Este hecho ha de cons-
tituir la base para conseguir una ma-
yor calidad y un mayor volumen de
la investigación geográfica. Particu-
larmente ha se suponer el marco ade-
cuado para el desarrollo y madurez
definitiva de la investigación turísti-
ca en geografia, incluyendo materias
de geografia del turismo, especial-
mente en segundo y tercer ciclo.
El proceso señalado ha ido acom-
pañado de otros hechos de naturale-
za distinta, pero que apuntan en la
misma dirección, probablemente en
una estrecha relación causa-efecto.
Por una parte, la constitución del Gru-
po de Trabajo de Turismo, Ocio y Re-
creación (Grupo 10) en el seno de la
Asociación de Geógrafos Españoles
(AGE), que empezó a gestarse en 1987
y que se aprobó definitivamente ya
entrada la década de los 90. Por otra
parte, un hecho que refleja em mayor
interés por el tema y una intensifica-
ción de los estudios es su progresiva
incorporación como tema de ponen-
cias en los congresos nacionales orga-
nizados por la AGE, en otras reunio-
nes de ámbito regional o nacional, así
como las propiciadas por la Unión
Geográfica Internacional (UGI); sin
olvidar, además, otras de carácter
interdisciplinar, en la que los geógra-
fos suelen estar presentes con un
protagonismo destacado.
Pero también, la investigación
geográfica del turismo en España pa-
dece problemas que son handicaps que
afectan a cualquier tipo de investiga-
ción turística y que ha dificultado y
dificultará su avance (Cals, 1996).
Este contrapunto al balance positivo
de estas líneas se concreta en dos ti-
pos de handicaps. En primer lugar, los
problemas derivados del marco gene-
ral de la investigación universitaria
en España. Entre ellos cabe señalar la
insuficiencia de la financiación pú-
blica y de la financiación privada, la
no inclusión de los estudios de turis-
mo como temas prioritarios en los ca-
nales de financiación pública de la
investigación y la excesiva atomiza-
ción de las unidades de investigación
en turismo, que favorece la investiga-
ción fragmentada e inconexa y resta
eficacia a los proyectos y a sus resul-
tados. Y, en segundo lugar, los pro-
blemas derivados de los limites de la
geografia como disciplina y de la co-
munidad de geógrafos españoles en
concreto, con sus potencialidades y
capacidades para hacer frente a los
restos planteados: observar, describir
y explicar el fenómeno turístico y apor-
tar soluciones aplicables a las necesi-
dades del turismo y de la sociedade.
Par hacer frente a los handicaps indica-
dos en estos dos puntos se plantea
como necesidad conseguir una mayor
disponibilidad de recursos financieros,
así como una cierta concentración de
recursos humanos y materiales con el
fin de alcanzar una masa crítica sufi-
ciente para afrontar las investigacio-
nes de mayor exigencia y favorer la
calidad de los estudios.
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